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jfi Juan Xanas 

Haces mal en quejarte, -luán amigo, 
de los rigores de tu suerte dura. 
Recuerda lo que dice el señor cura: 
«La vida QO es un premio; es un castigo.» 

Si al comparar á los demás contigo 
te, parece esa frase una impostura, 
y en odio se transforma tu amargura, 
y en tu pecho le das calor y abrig 

y de vengarte á sangre y fuego tratas, 
reprime al punto el criminal anhele 
nacido de pasiones insensatas. 

y a esta otra frase pídele consuelo: 
«Renunciando en la Tierra á las patatas, 
me atracarán de trufas en el Cíelo.» 

José Nukens 
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MI RETRACTACIÓN 

La tenía preparada para este núme­
ro, mas aplazo su inserción hasta el 
próximo por varias razom ¡ 

i." Porque contecimiento 
que ha de influir poderosamente en la 
marcha de la Humanidad, debe anun­
ciarse con tiempo, á fin de preparar 
los finimos para recibirlo cual i 

>e aquí los Profeta 
2." Porque no resulte excesiva­

mente amazacotado este número. 
Por dedicar ocho días si 

ra á la práctica de ejercicios espiri­
tuales que me permitan almacenar la 
cantidad suficiente de humildad, pa­
ra sufrir con resignación los ultrajes 
deque seguramente me harán víctima 

4. a Por entrar en el año próximo 
con buena extremidad posterior cle­
rical (pata en romance). 

5.a Por dar salida á la lista de sus­
cripción abierta para comprar libros, 

debe cesar el 31 de Diciembre. 
Y ó.'1 v última. Porque me da la 

santísima gana. 

Y dada osla explicación, me retiro 
silenciosamente par el foro. 

JOSÉ NAKENS 

Otro año más 
Un año masque agregamos á nues­

tra ruda é ingrata tarea, aunque no 
tan estéril como á primera vista pu-

aparecer . No hay una campaña 
inútil, no se vierte idea alguna que no 
fructifique y arraigue en algún cere­
bro ó corazón. Esto es lo único que 
puede servirnos de consuelo y estí­
mulo para no desfallecer y seguir ade­
lante. 

El palenque de la lucha anticleri­
cal, en medio de sus sinsabores y 
amarguras, también t iene sus satisfac­
ciones, y no es la menor el tener la 
convicción de que cooperamos á la 
emancipación d e los espíritus del yu­
go clerical y teocrát ico. ¡Pero cuán­
ta abnegación 3' espíritu de sacrificio 
se necesita para llegar hasta el fin sin 
caer derrotado.-;: 

En esta materia vivimos en España 
en medio de una ficción y de una des-

ncia espantosas. Clericales de 
corazón hay muy pocos, se pueden 
contar con los dedos; seres que co­
mulguen con nuestras ideas, que en 

ientros confiesan que tenemos 
razón, á millares, millones. Y, sin em-

. parece que toda España es un 
feudo de la reacción y del clericalis­
mo. ¿A qué obedece, es te fenómeno? 
Sencillamente á que el clericalismo 

1 y el combatir lo ó de ­
ser tar de sus filas t rae aparejadas el 
hambre y la miseria. 

Siente tal persona que la reacción 
es la argolla de hierro que le oprime 
y ahoga, la odia en su interior , la 
execra , quisiera verla pulverizada, 
pero no se a t reve á decirlo en voz al­
ta, porque terne las represalias, y se 

á besar en público la mano 
que desearía ver quemada en el fon­
do de su pecho. Y así infinitos, milla­
res , millones. 

Asentado en esta ficción nacional, 
el clericalismo levanta la soberbia 
mole de su alcázar cimentada en el 
aire de un falso prejuicio, de una pre­
ocupación que sólo t iene un valor 
convenido: el de un engaño mutuo , 
alcázar que se desharía en menudo 
polvo el día en que todos s e decidie­
ran á mostrar sus sentimientos sin an­
tifaz ni hipocresía. 

Pero esto no sucederá mientras los 
convencionalismos, las mentiras con­
sagradas que con la hueste de la Igle­
sia sirvan para que el intr igante con­
siga un acta, el político llegue á mi­
nistro, el juez tenga ascensos, el mi­
litar sea bien mirado, el comerciante 
venda, el obrero asegure su salario, 
el literato encuent re editores y el 
periodista halle redacciones abiertas. 

¡Ah! Si un día pudiera oirse de un 
confia á otro de nuestra nación una 
voz que dijera: «Españoles se acabó 
la farsa... de aquí en adelante la Igle­
sia no tendrá ya la llave de la des­
pensa, ni el camino de los prestigios, 
ni el talismán de los pingües suel­
dos . . . Al que quiera seguirla nada se 
le promete , ni nada se le dará. . . Sólo 
se tendrán en cuenta la honradez, la 
pericia, los sentimientos nobles, la 
conciencia limpia, el trabajo, la hidal­
guía, el recto proceder . . . Podéis ha­
blar, escribir y sentir como queráis 
sin miedo ni coacciones. . . El coloso 
tenía los pies de barro y ha sido de­
rrotado. . . Su cuerpo gigantesco esta­
ba vací". . . Ya n o se levantará jamás. . . 

¡Oh! Si esta voz se oyera, y fuera 

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 2 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRl ' l K< hS EL MOTÍN 

un hecho su anhelado vaticinio, nues­
t ras filas las engrosarían millones. 

Pero la ficción subsiste, y es preci­
so continuar luchando un año n 
todos cuanto sea preci-

FRAV GERUNDIO 

El "nudo de la C O I M E " 
EL HIJO PRÓDIGO 

En este negocio de las conversio-
guárdase invariablemente una 

consigna de silencio sobre la idea de 
«la necesidad» y de lnegoc io . Ni 
mitletur in vobis, se dice y se prac­
tica. 

El prelado matr i tense, en su inter­
viú con el redactor del Heraldo, hi­
zo hincapié en la negación de esta 
idea, como .peligrosísima. 

El tema es delicado; pero debe tra­
en publico, arrancándolo del 

secuestro en que lo pondrán los in­
dustriales del «murmullo» y de la sus­
picacia. Y lo tratan'; con toda delica­
deza, verdad y justicia, ¿por qué no? 

Antes de pasar á afirmaciones de 
hechos, pongamos unas hipótesis.. 

—Dios—dice la Iglesia—se vale de 
las causas segundas y ciegas, para sus 
fines supremos y sabios. En este su­
puesto, ¿cuál católico podría poner ta­
cha en la conversión de Ferráncliz?, 
aun cuando dijese explícitamente: 
¿la necesidad me trae? 

En el orden teológico, tan honesto 
es atribuir una conversión á la nece­
sidad que actúa dentro del sujeto, 
como á la influencia de amigos, como 
á otra circunstancia cualquiera, 
está en todo y actúa en todo: en el 
estómago como en la conciencia di­
rec tamente , ó en el uno por inter­
mediación de la o t ra y viceversa. 
Adorad los planes de la Providencia. 

El Debate tituló la conversión de 
Ferrándiz, «la vuelta del Hijo Pródi­
go». A la vuelta del hijo extraviado v 
añorado, el Padre no le pregunta 
¿por qué vuelve?, sino «si vuelve». 
El regreso es lo que se quiere y no la 
razón que le traiga. Hágase el mila­
gro así lo haga el Diablo. El Diablo 
es el mayor instrumento de Dios. Dí­
ganlo los santos eminentes del cielo. 
A Dios deben la gracia aceptadora 
de sus trabajos: al Diablo deben la 
luerza de la tentación y la ocasión de 
probar la virtud. Po r esto, en sana y 
rigorosa mística, el Diablo en vez de 
ser odiado como causa del pecado en 
el pecador, en el santo es amado como 
cooperador de la. santidad, al igual 
que los enemigos y adversidades de 
la vida. 

No os escandalicéis de este lengua­
je, señores fariseos. O felix culpa 
canta la Iglesia a l pecado de Adán, y 
felicita al pecado por haber merecido 
un redentor como Cristo. 

Feliz necesidad^ para la Iglesia la 
que le llevó sometido al insumí 

Sea lo que sea la necesidad, y a q u e 
«para el corazón limpio, todo es lim­
pio, para el providenciausta todo pen­
de de Dios: el cielo y el infierno; el 
ángel 5' el diablo. «Yo soy el autor 
del Bien y del Mal . dice Jehová. El 
dedo de Dios, he aquí la santidad que 
actúa para el buen caté en el 
tocar corazones como en el enviar 
hambres y pestes. 

Y que la «necesidad» no debe ser 
perversa, sino arma eficaz y saluda! de-
de contrición, parece probarlo la Igle­
sia, que, para convertir al impío», 
para «quebrantar al perseguidor», pa­
ra «purear al enfermo • itraer 
al redil al descarriado», lo primero 
que hace es sitiarle por hambre hasta 

ríe el agua y el fuego. Si la ne ­
cesidad es mala consejera, ¡pecado 
grande el de la Iglesia! Y si es buena 
consejera ¿por qué el tu niur, 
en los casos de conversión? 

Muchos enemigos de la Iglesia ad­
quiriólos és ta al quitarles los bienes 
que creían propios. Por causa de la 
avaricia, la Iglesia perdió la fe de mu­
chos individuos y aun de naciones. 

Cada cual habla de la feria según 
le va en ella. 

Si la Iglesia da injustamente á Pe­
dro lo que quita á Juan, és te la llama­
rá ladrona y aquél la llamará bien­
hechora. 

Si Ferrándiz sentía la necesidad 
y la Ighsia le ofreció el socorro, ¿qué 
t iene que ver con la santidad de la 
con versión? ¿Acaso Cristo convertía 
s u s t e n t e s á estacazos, propagando 
pestes y arrasando sembrados, y no 
las ganaba multiplicando panes , ha­
ciendo vino del agua y sanando en­
fermos? ¡Pues.. . velay!. . . 

Metamos en el ajo á Santo Tomás. 
«De ordinario y per se dice —es me­
jor la filosofía que e l dinero; pero á 
veces (á la hora de comer) es mejor 
el dinero que la filosofía». Así pode­
mos decir que , si bien la sinceridad de 
convicción es de ordinario mejor que 

mida, el que se muere de ham­
bre á la vista del plato, deja como lo­
ro al filósofo que canta loas á la sin­
ceridad y se lanza al manjar. Prime­
ro comer, después cantar . P> 
tripas llevan corazón, y el que tiene 
vano el es tómago, si no lo llena pron­
to quedará vacio de cerebro . 

n este campo hay sólo hambre 
y en la [¡¿lesia abunda la hartura, el 
harto cantará coplas á la libertad he­
roica: el hambriento lanzará bostezos 
hacia las ollas vecinas. 

Según lo cual lo divino y santo es 
también humano. Muy humano. 

Vengamos á otras hipótesis. 
Si todos los españoles fuesen pres­

bíteros, esto es, si tuviesen opción 
al presupuesto eclesiástico y á sus ofi­
cios y beneficios ¿cuántos mendigos 
quedarían á dormir en la intemperie; 
cuántos presos habría en la cárcel 

por hurtos de leña y de pan; cuántos 
albañiles subirían al andamio] en los 
días inelementes; cuántos barrende­
ro- v aun polizontes ofrecerían su 

' á los azotes del aire y del trío? 
lo al llegar á los sesenta 

años, cuando ya los vicios le dejan á 
las pasiones ceden el sitio al 

buen sentido, y la cabeza, cansada 
de mirar las estrellas del ideal ci 
te, inclínase prudente hacia la tierra 
humild 

i juedamos, pues, en esto: en que 
no quedaría un español que no st 
metiese buenamente á la disciplina 

istica á t rueque de una rente-
cita segura y saneada. 

Y aun antes de llegar á tal edad, 
darían su cuerpo y alma á la Iglesia 

lo- padres, antes de vender los 
cuerpos de sus hijas á la prostitución; 
todos los esposos antes de vender 
sus mujeres; los hermanos, antes de 
arrojar al hospicio á su sobrinos: el 
empleado antes de acudir á la pr 
ricación, etc. , e tc . 

En una palabra: toda España sería 
un presbiterio. 

Invirtamos ahora la hipótesis. 
Ofrezcamos á los presbíteros, frai­

les y monjas, la misma vida regalona 
de la Iglesia, para disfrutarla en paz 
fuera de la Iglesia, aunque sea acom­
pañada de una excomunión. ¿Cuántos 
frailes, canónigos y obispos queda­
rían á los quince días dentro de la 
Iglesia? 

Alguno quedaría quizá. 
No es nueva esta idea, sino muy 

vieja y sobada en los escritores y pul­
pitos. 

-Por qué entraste sin vocación al 
sacerdocio?—preguntan los jesuítas 
al clero en sus ejercicios. Y" se res­
ponden ellos mismos, en tanto que 
los oyentes asienten inclinando la ca­
beza: 

—Señor. . . / m valen; men-
dicare erubesco... Que quiere decir: 
«no sirvo ó no me gusta trabajar y 
me da vergüenza mendigar. Y' como 
no tengo vocación de obrero ni de 
pordiosero, sólo me res ta la Iglesia... 

Y los jesuítas se ensañan con ensa­
ñamiento cruel reprochando al clero 
secular: «No sois sacerdotes de voca­
ción con v. sino de boca-ción con b. 

A su vez, el clero secular reprocha 
á jesuítas y frailes su rapacidad y su 
afán de millones. Y unos y otros se 
echan á la cabeza los trastos de cá­
nones y místicos, concernientes á los 
especuladores de la casa de Israel, 
á los simoníacos de alto y bajo co-. 
turno, hasta venir á parar á las í¡ 
de Jesucristo: o El templo ha sido con­
vertido en cueva de ladrones y de 
mercachifles... En la viña del Señor , 
los obreros son pocos, los vendimia­
dores , muchos. . . En t re los pas tores , 
pocos son los que se dedican á apa­
centar la grey. . . Muchos los que se 
dedican á ordeñar las vacas y á tras­
quilar y desollar las ovejas...» 
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He aquí, pues, un hecho (no ya una 
hipótesis conJ ir la Iglesia. Si 
de ella fuesen barridos los simonía-
eos, I vividores, holgazanes, 
fracasados é inválidos, ¿cuántos que­
darían en ella? Algunos: pocos, muy 
poquitos, "i' aun eren que ganarían 

lli • España, la religión, la 
sia y l,i honestidad; porque, lo que me 

Lagüera: «La [gles 
dé por falta de curas, sino por falta 
de buenos cur 

He aquí la cuestión de hecho y de 
:ho. 

Ferrándiz ha vuelto á la Iglesia, 
1 orno i el 11íj• > pródigo á la i asa pa-

lia dích i fie. 
Su antigua familia no si 

¡ i l a r : 

-;l'nr .¡ii''- vueh e s lo que 
I'- trae? 

-;0 importa á \ ibal-
gadura ó el jinete? Trajéralo en hom-

••I !'P ipil I ill ihl", v 
bendecii la Providem ¡a de I lios. 

Ferrándiz tenía miedo á esta in-
aquellos '1'-' quien. 

he sospechar, por aquello de ci 
ladrón... y por aquello otro de < Vis­
to: si ni ..- maligno, todo 1" 
verás maligno. 

Dirán de mi que voy viejo ya v 
ven cido... 

El prelado de Madr d ha i reíd 
itajar el i ndo: \ n 

le traen la necesidad ni i 1 h imbre. 
Hablemos de ello, pues el lema in-

i ni is .'i [as izquierdas qui 

liemos visto que teológicamente, 
la cuestión es banal, injuriosa y aun 
peligrosa p ira el que la formula. ¿Qué 
razones internas movieron .i Ferrán­
diz? !><• internis nonjudicat Ecclesia. 
I la i lo porque ha querido ir. Potuít 
vu.luit católi­
cos no tienen derecho á sabei más ta­
zón de su regreso 

r la razón de su 

¿Por qué nos deja á nosotros? 
Su repudio ii" es un capricho. Alo­

mar ha llamado á 
hundo». No ha sido jusl I ami­
go de ayi • hoy. 
Alomar no p jar la pri 
piedra, sin antes hab ¡lado 
con veinticinco años de • 
heroicos su <tijeza . Si él ha visto 

los», yo he vis­
to caer á catedráticos y seglares los 

Si Ferrándiz hubiese teñid i sueldo 
no se hu 

sentido tan solo» y habría permane-
acá, en guerra ó en paz. Si Alo­

mar no tuviese tal sueldo y fuese 
presbítero, no apostaría yo la cabeza 
asegurando su indefectibilidad. 

Porque jay! todo cambia de color 
según se mire antes de comer ó des­
pués de comer. 

Contra el parecer de Alomar, yo 
creo que Ferrándiz padeció del mal 

«vegetal»: falta de errabilidad, pre­
cisamente. Donde ponía el pie allí se 
fijaba. 

Y Alomar sabe que en Psicopatía 
hay los dos males contrarios: la in-
amovilidad y la inquietud. Distinguió-

I P. Sarmiento y de Martinon en 
No sabia transportarsi . 

Por esto, su carranque> ha sido la-
doloroso. El pn 

niado en su conciencia al campo que 
abandona, ha "sido largo y muy pen­
sado. 

Las nuevas circunstancias en que 
¡dan publicar ese proce­

so que tiene formado en su COI 
cía al campo liberal. Muchos de sus 
considerandos y resultandos hállanse 
en sus escritos de los últimos 
Muchos, no todos. 

ro todos, los publicados y los ca-
ielucen á un hecho proba­

do en el propio Ferrándiz. Un hecho 
social lamentable y execrable. Id 
campo de las izquierdas españolas, es 

.es; es una barbarie, una 
m nistruosidal v... un crimen social. 
Pruebas evidentes, los cuerpos de las 
víctimas... Ferrándiz, uno de ellos.. 

Las víctimas son muchas. Son in­
numerables. 

Unas están prisioneras de los par­
tidos monárquicos á quienes hubieron 
de someterse para no morir. Otras, 

por ahí, en asilos y hospitales 
públicos ó en moradas secretas, 
i (tras, en poder de la Igles 
jesuitismo, 

¡tjuó vergüenza! ¡Tantos , artidos... 
les, demócratas, republicanos, 

socialistas... dantos grupos de disi­
dentes... protestantes, librepensado­
res, racionalistas... Tatitos y tan mi­

sos. .. y tan \ iejos en la lucha 
serial... y todavía no han aprendido 
las leves rudimentarias del ejército 

mpaña!... ¡Tantos \ tan tontos! 
N<> licúen Servicio de apiovisiona-

miento, ni ambulancia sanitaria, ni se 
cuidan de la vanguardia, ni re. 

i idos, ni entierran sus muertos, 
ni indemnizan á sus huertanos y viu-

i á la bandolera! ¡Ejército 
im ivilizado!... ¡Ejército bárbaro!... 

en cuyas batallas haj quie-
recogen botín y se lo apropian y 

constituyen fortunas... 
Ejército que resucita la silueta de 

•lias bandas desarrapadas é bi­
dentes de corsarios, piratas y 

salteadores mercenarios, cuyas hues-
ran despreciadas por sus propios 

mandarim 
Commilitonis de las izquierdas: 

¡Arriba las trentes! Tened valor de 
mirar cara á cara la verdad. 

Ahí tenéis el espejo. Miraos en Fe­
rrándiz. 

Lleva vuestra imagen en su con­
ciencia y en su porte. 

Ferrándiz es vuestra acusación. 
Es el cuerpo del delito de vuestra 

desorganización, En él podrá-ver el 

clericalismo lo que sois, lo que va­
léis, lo que sabéis y lo que hace; 
mo valores militares si 

¡Calderón, Ayesterán, Ardieta, Fe 
rrándiz!... Repasad la letanía de las 
innumerables víctimas, y repetid á 

Por nuestra culpa! 

Izquierdas españolas: .es eiert'> 
• 

•i to, si fuimos imbéciles, lo 
bastante para dejar que sé | a i idujeran 
las victimas, no seamos ahora imbé­
ciles de limitarnos á llorar im¡ 
mente la imbecilidad de antes. 

¡A organizarse!, ó á levantar las 
posaderas para que se harten de azo­
tarlas en el ludibrio público nuestro.. 
enemigos". La imbecilidad sólo sirví 
para ser explotada de picaros y repu­
diada de quienes no se resignen áseí 
picaros ó imbéciles. 

Esta es la lección saludable y san­
grienta. El repudio de Ferrándiz qm 
la Igh-sia celebra como triunfo, es 
nuestra afrenta. Se va y se lleva esto 
la prueba de nuestra impotencia. 

S. I'KV OKUEIX 

¡Que hay caridad 
Con esta . Madrid no se va ,. 

ninguna parte. Unos cuantos señores si 
han empeñado en ponernos en ridiculo, 
v vaya si lo están consiguiendo. En lo 
que va de invierno se han muerto di 
hambre v frío seis ciudadanos. Ayi 
han fallecido con este pretexto dos 
res enteros y verdaderos. Dos en un día 

va un abuso. 

Esto de morirse en medio de la cal], 
sin mis ni más, exactamente como si no 
hubiera caridad en Madrid, obedeceáun 
complot, no me cabe duda; el caso es de 

mal lugar a nuestras autoridades 
\ . es claro, por mucho que pongan de s . 
parte los encardados de decir, y hasta de 

ir, que en la corte no se muere na-
ihe hasta que I>i"S quiere, no pueden lu­
char contra esta mala fe. 

No he visto en mi vida hambrientos 
menos razonables que estos hambrii 
de Madrid; cuanto no les dan lo que pi­
den, cpie suele ser algo de comer, se 
mueren; es inútil irles con explicaciones 
De lo- ver, uno falleció antes de 
llegar á la Casa de Socorro, dando prm 
bas de una impaciencia, que apostaría yo 
algo á que le hubiese costado alijún dis­

serio si no llega á morirse; pero, 
con todo, aún quedó mejor que el otro 
amigo v correligionario suyo. 

Miguel Mergibas Moreno lanzó el últi­
mo suspiro después de ver con sus pro-

jos que en el Hospital Provincial 
no le admitían porque no había cama y 
de ser instalado convenientemente en un 
sótano del Gobierno civil. En este sótano 
mismo, aprovechando una ocasión de seis 
ú ocho horas en que lo dejaron solo, ¡zas!, 
estiró la pata Miguel. ¡Bravo! La culpa 
no la tiene él, sino quien va con explica­
ciones á esa gentuza. 

Muy bueno y muy santo que un ciuda­
dano, porque le dé la gana ó por otro 
cualquier motivo, tenga frío y hambre. 
Pero ¿no puede aguardar unos días á que 
haya cama en el Hospital Provincial: ¿Ni 
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Fray Jerónimo Savonarola, quemado vivo por la Iglesiajm Floreada' el 23 deHMayô de 1498 
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siquiera, como ese Miguel, se cree obli­
gado á corresponder á tanta amabilidad 
esperando en un sótano del Gobierno ci­
vil cincuenta ó sesenta horas á que 
ven una manta y un caldo, que al fin hu­

rí acabado por llevárselos urg 
mente.' ¿Son estas maneras de conducirse 
entre hombres honrados? ¡Pues, hombre! 
¡Ni que fui sernos salvaj 

'Todo este manejo, 1" repito, se enca­
mina á poi i ídículo. Un iba sí y 
otro no, es un señor que, sin parai en na-

i el repugnante espe< táculo i 
nizar y fallecer, con todas las de la ley, 
en medio de la calle. Otra vez i s, como 
hace unos meses, una mujer que se mue­
re a la misma puerta del Hospital de la 
Princesa, donde—¿habrá cinismo 
ban de darle de alta. ¡Ah! Pero será in­
útil. .Saliemes todos que la Asociación Ma­
tritense de Caridad no da paz á la mano, 

lo para pedir, sino también para so­
correr al pobre; que el Municipio y la 
Provincia trabajan sin cesar y evitan que 
muera de trio y hambre cualquiera que 

un poco de buena voluntad y un 
bastante de resistencia. Lo sabemos to­
dos; hay caridad. Pero es que los helados 
y los hambrientos, gente incivil, no ponen 
nada de su parte para ayudar á las auto­
ridades, 

Menos mal que las personas se' 
no nos dejamos seducir por esos golpes 
de relumbrón. ¿Que se han muerto 
de hambre y de frío .¡os señores ¡Pues 
muy mal muertos! 

CARLOS ROIU 

La lámina de hoy 

De excelente oportunidad es al presen­
te en España la historia i| Savonarola, 
por muchos i onceptos, imposibles de ex-
ti ai lar y aun el tr. Tres de ellos 

Sta nota biográfica. 
Savonarola, en las postrimerías del si­

glo £V, fundó en Florencia la primera 
milicia infantil de que tenemos noticia. 

No hemos comprobado si fu¿ el inven­
tor de la idea i I, en Italia, 6 en I 
Fray Hernando de Talavera, ó el autor 
del ' < is Donas, i|ue excil 

educar ei 
cicios militares á los escolares y niños. 

•a invención, Savonarola 
fui proclamado presidente de la repú­
blica de Florencia, al tiempo que otro 
fraile tstilla. Exi 
es decir que su república fu< católica, 
que tenia por rey á Jesucristo, por reina 
a la Virgen, y por presidente al populari-
simo fraile. 

Con todo y ser fraile y lo demás que 
hemos dicho, Savonarola fué un demó­
crata enamorado del pueblo, y un . 
mo enemigo del tirano pontificio (Ale­
jandro VI, abuelo de San Francisco de 
Borja), y del clericalismo que apestaba A 
Europa. 

Su elocuencia arrebatadora, su activi­
dad política, dirigiéronse contra ambos 
enemigos. La corte pontificia y el Papa 
abrieron contra él la persecución, que fué 
larga, accidentada, llena de vaivenes, de 
transacciones y de deshonras. Pero Savo­
narola, que tantas debilidades tenia por 
exceso de nervios y falta de resistencia 
muscular, volvíaá sentir, comojeremías, 
el tcelo de Dios> apenas se había pro­
puesto someterse, y de nuevo acometía 
contra las huestes de Satán. 

c" La colisión duró varios años. El Papa 
triunfó finalmente sobre él y logró que-

vivo el 23 de Mayo de i ios. víspe­
ra de la Ascensión, enviándole la ' 
ción apostólica. 

A los 1 spañoli K a la gloria de 
habí r sido represi ntados en aquel glorio­
so auto de tro compatriota 

dio VI, y 1 or su delí gado, autor 
del proceso, nuestro eran I car­
denal Remolins, Leridana éste y valen­
ciano aquél, 

•1 mu­
chas partes. El cardenal Capecelatro, 

leí i|uemado como todos los 
oratonanos, quei asar al verdugo 
con la victima, dice que fué quemad 
por decir herejías, que ninguna dijo, sino 
por decir grandes verdades en italiano. 

tS hubiese . l idio . n latín, .pie las 
gentes no las entendieran, en vez di 
marle lo bul ionizado. 

Asi murió .1 presidente de la república 
mariana sin t raicionar á su pueblo ni á su 
conciencia. 

La r e l i o i del D 
I — L a Navidad 

una región del planeta, cuyo nom­
bre 110 hace al caso . existía en la 

1 un pueblo que adoraba al Sol; y 
Según cuentan las ci ira adorar-

eeho el razonamiento si-

• l-'.l Sol, al . a len tar la supeiti . ¡. 
mar, 1- ipores que, una vez con­

vuelven á la tierra en forma 
de lluvia 0 nieves, y da origen 6 los arro­
yos que 1 i. 

ua q ue mu 
ríos que la. Hitan 1 1 

ti.. El -Sol, por la sucesión de 
noches, de veranos É inviernos, pri 
la vida vegetal; las plantas sirven de ali-

- animales, y unas y otl 
• • . Luego el Sol es el 01 

vida, el principio de todas las cosas y á 
. 1 del .i- el hombre cuanti 

En cuanto hubo geuti s que . onsidera-
ron al Sol como I (ios, hubo persona 

I ivir á costa de tále­
les, y se llamaron sa del Sol. lis-
Ios sacerdotes se hacían afeitaren el vér-

e la cabeza un círculo que simboli-
• I disco solar. Vestían de blanco en 

el teró] significar que la luz pro­
viene del astro-rey, y de negro fui 1 
templo para indicar que fuera de la casa 
de Dios reinan las tinieblas. 

En invierno parece qui el Sol ab 
na á la humanidad, y los sacerdotes atri­
buían este abandono á los pecados de los 
hombres, pero, siendo el Sol origen de 
toda vida, no les abandona en absoluto, 
sino que envía á su Hijo, el Fuego, para 
que redima á la humanidad que se muere 

. El Fuego, hijo del Dios-Sol, nacía 
en el solsticio de invierno (hacia el 25 de 
Diciembre). 

sacerdotes producían el fuego por 
el frotamiento de dos maderos puestos en 
cruz, y para que el frotamiento fuera ma­
yor se labraba antes la madera. De aquí 
nació la idea de considerar como padre 
putativo del Fuego á un carpintero y que 
la madre se llamara Maya (matriz ó ca­
vidad que dejaban los dos leños). Al fro­
tar los dos maderos, saltaba la chispa que 

encendía un montón de paja, y en la paja 
nacía el Hijo del Dios-Sol. 

De este simbolismo nació tambii n la 
•isiderar la cruz como símbolo 

de redención, y en el brazo más alto de 
la crus tibian las cuatro letras 
L N. R [., tarro pala-

1 afinas ígnea, Natura, Renovatur¡ 
íntegra. 

En cuanto á Maya, la madre del Hijo 
del Dios-Sol, la representaban con una 
luna á sus pies ta en un manto 
azul celeste cubier to de estrel las . 

Asusta pensar los esfuerzos que habrán 
tenido que hacerlos misioneros pai 
vertir al cristianismo á unas gentes qui 
profesaban una religión tan diferí 1 
la nuestra. 

F. Iv. 
.. . « • , » » » ^ W » . . . i « » . - » > i ' . . . . « - v . . . . 

fe "El 

I 'üd 
I '00 

-I '00 

5'00 

Recibido erj 1 Sta Administración: 

Pendas 

José l-'ereira (Vigo) • . . 
Joaquín I' itevedra). 

I Martínez fid) . . . 
Francia o del Corral - Bene-

giles) 
Santos Ramírez (Pozoblan-

Antonio Pinés 1 Válenzuela), 
Antonio González 1 Fol-

gueras) 
Antonio Barayón, por en-

1 del partido repul -
no autónomo de Zan 

Rafael Rodríguez, 2'oo.— 
Anselmo Peinó, r o o . - A l ­
fredo García, í 'oo. 
taurino González, r . 

o, IO'OO.—Bal-
Alonsb, o'50.—M. R. 

j S., 5'oo.—-Fi Ro-
e z , 0 ' 5 0 . - M a n u e l Ri-.-s-

aqtíin Suero, 
o'so.—José Suárez, o'5o.---
Un demócrata , í 'oo.-

de F.t. Moi iv, í 'oo.— 
Valentín Colunga, o \ o . - -

Vlvarez, o'50.--Herme-
lo García, o'25.—Va­

lentín Riestra, 'o '5 ' í--l ' f inuu 
Iglesias , í ' o o . —Luc iano 
Huergo, 1'00.--José Vallina, 
l'Oó.—Eloy Cuesta, 0*25.-— 
Un euia sin oí 50.--
Marcelino Cue to , í 'oo.— 
Joaquín Rodríguez, o'so.— 
Ni. asió Rodríguez, 0'25.— 
Fermina Rodríguez, 0'25— 
Rufina Rodríguez, C50.— 
Edelmira Rodríguez, o ' 2 5 -

rbesú, o'25.— 
Celestino Mencia, o '25.— 
Francisco Cueto, í ' o o . - J o ­
sé Antonio Cueto, o'so.-Je­
sús Mor.tera, í'oo.—Antonio 
Rodríguez, o 'so. (Todos de 

Noreña (Oviedo) . . . 37'75 
Simón Cerrejón B lanco , 
4'oo.—Matías Borrero Del­
gado, 4'50. — Antonio J imé-
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nez H e r r e r a , 4 '50 .— | 
Toronjo Orta, 4 'so. - B a r ­
tolomé Marín, 4 '50.—Pedro 
Escalera Limón, I '50. -An-
drés Marín Morón, 1*50. 

1 Todos de Alosno), . . 25'oo 
José Bonet (Barcelona-Gra­

cia iy'00 
José Trelles (Algeciras io'oo 
César Miguel, 2'oo.—Juan 
Santos, t 'oo.—José Blanco, 
o'50.—-Francisco González, 
1'00. Un admirador de Na-
kens, r o o . - A d o l f o Gome/.. 
1'00.—Un carlista que des­
conoce el carlismo, o'50. -
Nicanor de la Guerra , Too. 
Francisco de la G u e r r a , 
1'00. Los niños Nicanor, 
Carmen, Elena y Gregorio 
de la Guerra , a'oo.-Un ami-

00. Sixto Ruiz, o'25-
Ger ine ldo, 0*25.—Dionisio 
Ruiz, 0'25- Cándido Ruiz, 
fj'25.— Sever ino García, o'25 
Un republicano cojo, o'25. 
Aurelio Muñiz, 0'20.—Víc­
tor Tejedor, 5'oo.—Los diez 
hijos de Víctor Tejedor, 
Giordano-Demófilo, Víctor-
Manuel, Araceli, l 'almira-de 
la Libertad, Igualdad, Ar-
químedes, Adalia, Azuzena, 
Sócrates y Voltaire, 3'co.— 
Emilio Barroso, o'05.—Six­
to López, o'25.—Pablo Al-
barran, 1'00.--Enrique Bar­
quín, o'50.-Abel Peña, o ' io . 
Alejandro Marañen, o'2s.— 
Manolo el que toca la Mar-
sellesa con la flauta, o ' io .— 
Miguel Guerra , 5'co.—Agus­
tín García, i 'oo.—Un ami­
go , o'25.—Curizo el chico, 
1'00.—Un lector de E L MO­
TÍN, I '00.:—Francisco Bení-
tez , o'25.—Eusebio Barquín, 
2'oo.—Félix Palacios, o'20, 
El Maño, 1 '00.—Luciano Al­
calde Her re ro , 2'Oo.—Joa­
quín Fernández, 5'Oo.—Ge­
rónimo Ugar te , 2'oo.—Ge­
naro Molleda, 2'oo.—Loren­
zo Ber rezué ta , 2'oo.—Fer­
nando Sañudo, 1'00.-Garro-
che , o'50.— Vda. de Pascual 
Alonso y familia, 5'o~. (To­

dos d e Torrelavega) . . 56'15 
Justo Est rada (Puente Ge-

nil) IÓ'OO 
León Aguarod (Ayerbe . 5 '°° 
Pedro Campillo (Zaragoza). 5'00 
Fulgencio Arguelles (Zuas-

ti) 3'oo 
Manuel Perea (Sevilla 3'oo 
Fermín Navarro (Huelva). 4 '°o 
Antonio Palomo (Villanue-

va d e la Concepción). . 1 '00 
ferónimo Gut iérrez (Posa­

da de Llanes). . . . 2'00 
A n t o n i o Gallego Ramos 

(Madrigalejoj a'oo 
José M. Sanjurjo (Ferro 11 a '00 
Luis Romero, 2'oo.—Enri­
que Ayepuz, 2'oo.—Fran-

Manzano, 1'00.—Ma­
nuel Ramos, i 'oo.—Antonio 
Domínguez, Too.—Antonio 
Cerra to , I'oo.—Antonio Co­

rrales . (Todos de Huelva) 9'oo 
Gabriel Risco, ÜO'OO.—Fran­
cisco González, i 'oo.—Re-
gino Abril, i ' so . (Todo: 
. Cala) 22'50 
Carlos del Campo (Alma-

Too 
Miguel A. Cabezas (Engue-

4'oo 
Un Carcañés 4 'co 
M. C. S. (Madrid). . . . io 'oo 
Eulogio Gallego (Almadén) s'oo 
Manuel Mosquera (Coruñai. 5'oo 
Liborio Taberna (Santeste-

ban 1. . . 4'00 
Jaime García (Castropol 1. 9'50 
Leopoldo Miguel (Lerma). y'oo 
Daniel Anguiano (Madrid. (Too 
Marceliano Belloso (Logro-

4'co 
Cent ro Obrero Instrm 
de Unión Republicana (Cer-

vera) 35 ' i ° 
Antonio Garijo (Toledo 5'rjo 
Manuel Babío (Sevilla). 3'00 
C r e s c e n d o S. Esculta (San­

ta María del Berrocal) . . 1500 
roso González (id. id. 4'oo 

Jacinto Martín (Sevilla , i 'oo 

En El País. 
Miguel Ibáñez (Teruel), 5'oo 
C i r c u l o Republicano de 

Mieres io'oo 
José Cuartas.-Cipriano Be-

navides. (A 2 pesetas). 4'oo 
Ricardo Suárez.—José Pu-

yades. (A 3 pesetas) . . 6'co 
Ulpiano Antueña.—Sabino 

Fernández . (A 2'50 pts.) s 'oo 
Un donante o ' so 
Gerardo Molleda. . . 5'oo 
Manuel García García.-Ro­
gelio Cordera.—José Vale­

ro . (Todos á 1 peseta 1. . 3'oo 
Sergio D. Lampil. . . '. 3'rjo 
Francisco J o v e . - - - R o m á n 

Fernández . (A 1 pes. 2'oo 
Demetrio Gómez . . . . o '50 
David Vega 1 '00 

En La Región Cántabra 
del 5 de Diciembre 

Basilio Por tuga l io 'oo 
Ramón Fernández.—Basilio 
Rumoroso. —Nicolás Portu­
ga l . — Manuel Portugal . — 
José Campoamor. (Todos á 

5 pesetas.) 25'oo 

Del 7 de Diciembre 
Un contrario o'20 
ídem ídem o ' io 
Un aliado o'30 
Carburo o'10 
José Rojas or20 
Paquito el curda o'10 
Un aliado o'25 
ídem ídem.-Frascuelo (3.a.) 
Un germanófilo. (A 20 cén­

timos) o'Go 

Pedro Alvarez 0-50 
Uno contra Talavera. . . r o o 
Belmonte o'10 

Del 10 d e Diciemi 
Miguel Ocejo 2'00 
Felipe Salvador . . . . o'20 
Un ciudadano o'2~, 
Manuel Rodríguez. . . . o 'so 
Aníbal Herreros.—Equis He­

rreros . (A 25 céntimos) . o'50 
Jadrapo o'5o 
C. P 0'20 
Mariano Gago Aparicio . . i 'oo 
Francisco A l v a r e z . Fer­
mín A l v a r e z . — Gregor io 
García Lesarte.—Guillermo 
Compes. (Todos á 50 cénti­

mos) 2'oo 
A. Gut iérrez o'2o 
Fructuoso Rodríguez . . i 'oo 
Celestino Menéndez.—José 

Armas. 1A 50 céntimos) . i 'oo 

Del 12 de Diciembre. 
Efren López.—Pitin.—Re­
ver te . (Todos á 25 cénti­

mos) o'75 
Frascuelo i cuarta vezi . . o'20 
Un amigo o'3o 
Un mueblista o 'so 
Antonio Alvarez . . . . 0 1 5 

En La Justicia de Calata-
yud del 30 de Noviembre 

Luis Zarazaga . . . . . 5'oo 
Francisco Zabalo . . . . 2'oo 
Casiano Mateo.-—Atanasio 
Lafuente.—Julio Rodrigo.— 
Domingo Corrreas . Salva­
dor Ruiz.—Segundo Gimé­
nez.—Luis Diez.—José Al­
caide Casado.-Mariano Gar­
cía.—Ángel Guillen. (Todos 

á 50 céntimos) . . . . 5'oo 
Francisco Rubio . . . . o'30 
Santiago Cardos.—Melitón 
Saló . —Anice to Cardos.— 
Celedonio Rivas . — Ciríaco 
Julvez.-Francisco Rodrigo. 
—Alejandro Villar.—Alfre­
do Trigo.—Alfredo Sebas­
tián .—Aurel io Sanz. - L o ­
renzo Calvo. (Todos á 25 

cént imos ' 2'75 

Del 2 de Dicieml 
Jo sé Zor raqu in .—Pascua l 
Gil.—José Diez.—Santiago 
Melus.—Cesáreo Raimundo. 
Martín Gimeno Marco. — 
P . S. (Todos á 25 cénti­

mos) 1'75 
Marcos R u i z . — B ernardo 
Semper.--Pedro Masip. (To­

dos á[20 cént imos) . . . o'Go 
Manuel Soriano.—José Tor­

nos. (A 15 céntimos» . . 0'30 
Fernando Moreno. . . . o'10 
Mariano Ruiz Tierra . • . o 'os 
Luis Blasco o'10 
Juan Pablo Gallego . . . o'os 
E. P.—Julio Garín.—Lucas 
Rodríguez. (Todos á 10 cén­

timos) 0*30 
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Julián Miñana 
M.;' y agüe . . . . 

Mariano Blasco. — Bernardo 
Garc ía . - J . F.— J. G. Todos 

á 50 céntimos) . . . . 
Manuel Romero .—Ignacio 

López. (A 2 pesetas) . . 
Francisco Ruiz. . . . . 
F.. 1). A 
Feliciano Cortés . . . . 

En La Tijera, de La I.inca, 
del 2 de Noviembre . 

El director de este semana­
rio . — Gravoche , redactor 

del mismo, i A 2'50 pts. j . 
El administrador del mismo. 
El Lego de San Pancracio . 
— El Moro Mu/a. — IVai Lo­

te. (Todos á 50 céntimos 1 
Ancour 
Golondrina 
Raffle 
Antonio Rodríguez . . . 

Del 14 de Noviembre 
Los aprendices tipógrafos 
Martin Gómez . Joaquín 
i ¡arela. — [osé Machadi 

25 céntimos 1. . . . 
El niño Manuel Rodríguez 
Luis Contrera.-Manuel t lar-

cía. (A 1 peseta). . . 
Juan Cano. Tomás k'odrí 

guez. (A 50 céntimos). 
Antonio Sedeño . . . 
Jacinto Jurado. . . . 
José Reguera . . . . 

En El Pueblo, Valdepe­
ñas de Jaén, 7 Noviembre 

Julián Peñalver 
Gregorio Milla 
Eduardo Milla.--Marcial Mi­

lla. (A 50 céntimos). . . 

Del 17 Noviembre 
Gerardo Basterrecha. . . 
Agraciano Arias. Ramón 

( '.alan 1A 50 céntimos). . 
Ortensia Arias. — José M. 

Arias (A 10 céntimos). 
fesús Brey Guerra . .. . 

Del 30 de Noviembre 
Mauricio Vela Espinosa.— 
Antonio Galán Marcha] (A 

50 céntimos 1 
Uno que está conforme.. 
Francisco Zafra Es t remera . 
Producto de una rifa del 

Centro Obrero Progreso 
Desiderio Arias Cabrera.— 
Recuerdo Arias Gallego.— 
Griselda Arias Gallego. iA 

10 céntimos) . . . . 
Francisco Gallego Escabias 
Francisco Cabrera Castro 

\ 1 peseta) . . . . 
Patricio Campos Cano . 
Antonio Campos C a n o . — 
Cándido Campos Cano. (A 

1 peseta) 
Diego Valderas Marchal. . 

o'áo 
1'00 

2'CO 

4"oo 
o'50 
rj'25 
5'co 

5'oo 
2!0O 

I ' 5 0 
I '50 
2 '00 
I'OO 
2~O0 

o'75 

3'00 

1'00 
1'00 
2'O0 
I'OO 

IO'OO 

5'oo 

i 'co 

2'0O 

reo 

0'20 
3'oo 

I'OO 
I'OO 

o'5o 

8'75 

o'3Q 

2'CO 
2'CO 

2'00 
o'50 

En El Popular de Almería. 
El Popular, 5'oo.—Un lec­

tor de El Popular, 1'00. 

En La Linterna, de Sta. 
Cruz de Tenerife, del día 23 
de Noviembre. 
Juventud Republicana. . . 
La Linterna. . . . . . 
Fortunato Bcnitez.—1 
rico F . Trujillo.—Faustino 
F. Trujillo. -Eduardo Aba-
dal.—Juan Alfonso Delgado. 
Amos J. García.—Alfredo 

López. (A 1 peseta todos) 

Del 27 de Noviembre 

Un padre.—Tomás y To­
masa. (A 1 peseta). . . 

Ricardo Monzón 
J. González.—Aquilino Pé ­
rez . - Francisco Alvarez. 
Manuel Franquet . (Todos á 

1 peseta) 
Ricardo Rodríguez..-Sebas­
tián Almenar. (A 50 cts. 
Uno del muelle 

En El Combate, de la Caro­
lina (Jaén). 

Francisco Pérez Plaza.-Vic­
toriano Hernández. (A 3 pe­

setas) 
Lucas Latur.—Manuel 
tez Plaza .—Antonio Sán­

chez. (Todos á 1 pese ta ) . 
Julián B a r r e r o . - G a b r i e l 
Crespo.—Manuel y Demon­
io Pérez Esmit.—José Pé­

rez Plaza. (Todos á 50 cts I. 
Voltaire.-Emilio.-Justicia .-
Luz.—Antonia Marín.—José 
Fernández . (Todos á 25 

céntimos) 
Lorenzo, Amparo y Aurelia 

Sánchez 
Alejandro García . . . . 

En Ideal de Aragón del 

día 4 de Diciembre 
Wagón . . . . 

Eduardo Calvo 
Frutos Tirapo.-Pascual Mar­
tín. — Pedro Merino. — Gil 

Bel (A 50 céntimos). . . 

Del n de Diciembre. 
Dr. Rick 
Venancio Sarria . . . . 
Un obrero 
José Periel.--Francisco Me­

rino. (A 1 pese t a s ) . . . 
Juan Marco 
R. X.—F. A. (A 1 peseta ' . 
Esperantista 

. A . . . . , . . 
Un dependiente anticlerical 
Un maestro anticlerical . 
Uno que mira á Or iente . 
Tirso Barcos 
Un anticlerical 
Un ateo : 

6'co 

IO'OO 
3'co 

' 0 0 

2'oo 
2'00 

4'00 

roo 
2'00 

6 'co 

3'co 

2'00 

I ' 5 0 

o'75 
2'CO 

5 '00 
6'6b 

2 00 

1'00 
2'00 
0'25 

2'CO 
2"CO 
2'00 
C25 
2'00 
o'so 
5'oo 
roo 
o'50 
0'25 
o'20 

En El Defensor de Vélez-
Mdlaga, 7 Diciembre. 

Un republicano 
M. R. B 

En Oriente, Santa Cruz de 
la Palma, 11 Diciembre. 

«Juventud Republicana». 
Juan Pérez Cabrera.—Un 
republicano.—Ismael Gue­
rra Fernández .--Francisco 
Lozano Cutillas. (Todos á 

2 pesetas) 
Enrique Arroyo . . . . 
Antonio Rodríguez Pérez . -
Augusto Brito Ferraz. (A 

50 céntimos) 

En La República de Vi­
toria, del 11 de Diciembre. 
J. M., i ' o o . - P . D.,o'25--Un 
viejo j o v e n , o'25--D. R., 
020 . - J . Y., 0'5o.-R. H. , i 'oo 
Un republicano, o'25.-V. S., 
o'25.-T. G., o'25--P. B. , o'25 
E. O., o'25.-V. M., o ' io . -
N. S . , o ' i o . -E . G., o ' io . -S . , 
o' 10.-J. M.j o' io.-V. M., o'25 
F . G., o '25.-F. E. , o'25.-
S. Q., o'5o.-,\. 
N. C , o ' io . -P . 
R. U., o'50.-T. 
M. M., o'25.-F. 

\ . , o'25.-F. L. 
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Libros en venta 
CALUMNIAS AL C L E R O 

MAS CALUMNIAS AL C L E R O 
OTRAS C A L U M N I A S AL C L E R O 

NUEVAS C A L U M N I A S AL C L E R O 

Inventadas 
por 

José Nakens 
Precio de cada tomo: DOS pesetas. 

A los suscriptores directos, el 25 
de rebaja. 

HELTlAOTfísr 
P E R I Ó D I C O S E M A N A L 

CON 6 TAGINA3 Y CARICATURAS 
3 B a^-CTBXjIC-ft. L O S T - D - B V E S 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
ALBERTO AGUILERA, 32, MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas trl-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, 10 pesetas año.—Pago ade­
lantado.—Corresponsales, 1,50 pesetas 
25 números—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

T I P . «LA ITÁLICA», VKLARDB, 12, M A D R I D 

Ayuntamiento de Madrid




